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Publicamos aquí los mejores Cuentos de Navidad y Cartas a los Reyes Magos escritos por alumnos del colegio Las Fuentes para el tradicional Concurso navideño.
En estos trabajos preparados con tanta ilusión por vuestros hijos, se demuestra su competencia lingüística y comunicativa así como su creatividad literaria.
El concurso es una ocasión más que el colegio nos brinda a todos para prepararnos con ilusión para la gran fiesta cristiana de la Navidad.
¡Feliz Navidad a todos!
 

Carta a los RR. MM. 1
Pablo Sanz Martínez (1º EP)
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Carta a los RR. MM. 8
Hugo Martínez Urzainqui (3º EP)
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Carta a los RR. MM. 9
Ramón Sánchez-Ocaña Santos-Ruiz (3º EP)
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El pastor Rodrigo de Belén
Fernando Cámara del Val (4º EP)
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Hola soy Rodrigo, un pastorcillo de Belén. Tengo 50 ovejas y voy a ordeñar a mi  ovejita favorita que se llama Lucera para llevar su leche a un establo en Belén. Allí nació hace varias noches un niño llamado Jesús que es el hijo de Dios.
Estando cenando y cuidando a las ovejas con mis amigos Sergio y Pablo vimos una estrella muy brillante y se nos apareció un ángel encima de un olivo. Nos dijo que cerca de allí en un establo había nacido el Hijo de Dios y que fuéramos a adorarle. Fuimos y nos encontramos a un niño muy bonito dentro de un pesebre con sus padres que se llaman María y José . Dándole calor estaban la mula Luna y el buey Sol . 
Desde ese día voy todos los días a ese establo a llevar la mejor leche de Lucera para que desayunen y cenen María y José.
Ayer yendo al portal pasé como siempre por delante de la zapatería de mi amigo Mateo , al lado de la hilandera Ana , de la carnicería de Jaime que cada día está más gordito , del leñador Eugenio, de la pescadería de Joaquín y de la huerta de Mario que estaba cogiendo olivas y me dio aceite para llevar al establo.
Cuando llegue me lleve una gran sorpresa porque había en la puerta tres camellos llenos de regalos y dentro del portal tres Reyes con sus pajes adorando a Jesús . Uno con la barba Blanca otro con la barba marrón y otro negrito . Le habían traído oro , incienso y mirra . Estaban hablando y tomando un chocolate que hizo María con la leche que yo la llevo y el cacao de un señor de Belén . Esos Reyes me regalaron un chaleco nuevo por llevar la leche.
Voy a terminar de ordeñar porque se me está haciendo tarde.
¡FELIZ NAVIDAD!
 

Las Navidades de Hugo
Unai Ramírez Ochoa (4º EP)
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Hugo era un niño de 9 años que vivía en un bloque con muchos vecinos. No conocía a todos pero un día llegó a vivir una señora que se llamaba Diana y  a Hugo le parecía muy maja y siempre le saludaba y le sonreía y a veces le daba una galleta o una gominola .
En diciembre cuando se acercaba la Navidad, Hugo empezó a pensar lo que iba a pedir a los Reyes Magos. Como siempre empezó a hacer una lista gigante de cosas que quería. Tenía muchos juguetes pero siempre quería más y más y ya no le cabían en la habitación. Por la mañana se encontró con la vecina y le saludó un poco triste y Hugo le preguntó que le pasaba. Ella le contestó que sus dos hijos que tenían nueve años estaban en Colombia con su abuela, porque ella había venido a trabajar a España y no tenía dinero para que vinieran en Navidad. Se puso a llorar y a Hugo le dio mucha pena y Hugo pensó que tenía que hacer algo y tuvo una idea. Cogió todos sus juguetes y los vendió a los vecinos. Consiguió mucho dinero porque tenía muchos juguetes y los vendió todos. Fue corriendo a casa de Diana y le dio todo el dinero para que pudieran venir sus hijos. Diana se puso muy contenta y le dio las gracias. El día de Navidad Diana estaba muy contenta porque estaban con ella sus hijos. El día de Reyes Hugo cogió todos sus regalos y se los dio a los hijos de Diana y se pusieron muy contentos. Hugo estaba muy feliz y pensó que habían sido las mejores Navidades de su vida y que no necesitaba tantos juguetes.

Dos belenes y una única Navidad
Gabriel María Gómez (4º EP)
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Érase una vez un pueblo muy lejano en el que vivían dos amigos llamados Rafael y Miguel. La familia de Rafael era muy rica y próspera. Vivían en un palacio rodeados de riquezas y sirvientes. Llegó la navidad y Rafael tuvo que poner el belén en su palacio. Ayudado por sus numerosos sirvientes y gastando grandes cantidades de dinero Rafael organizó un belén brillante y opulento. Todas las figuras eran de oro macizo. Los vestidos de las figuras del belén fueron tejidos con ricas telas como la seda o el terciopelo. Sin embargo era un belén sin espíritu navideño. Rafael no rezaba ni adoraba al niño Jesús. Su familia no cantaba Villancicos alrededor del belén. Rafael se dio cuenta de que todas las figuras tenían el rostro muy triste. Incluso alguien contó en el palacio que había visto llorar a los padres del niño Jesús. Rafael estaba muy triste y pensó que esa no era la navidad con la que siempre había soñado. 
Miguel y su familia vivían en una humilde cabaña de madera. Sus padres trabajaban muy duro de sol a sol porque eran pobres y humildes. Cuando llegó la navidad Miguel fue el encargado de poner el belén en su cabaña. La familia de Miguel no tenía dinero para comprar figuras de finas telas. Miguel fue al río y consiguió musgo y unos bonitos guijarros para su belén. Con ayuda de sus padres creó unas preciosas figuras de madera. Todas las noches cantaban villancicos alrededor del belén y antes de irse a dormir rezaban al hijo de Dios....¡Cómo brillaba el belén de Miguel! 
La tarde de nochebuena Rafael fue en busca de su amigo Miguel para pedirle ayuda. Miguel se ofreció para ir con su familia al palacio. Cuando llegaron al palacio enseñaron a Rafael y su familia a cantar los más bellos villancicos. De repente y como por arte de magia todas las figuras del belén de Rafael se volvieron sonrientes. Durante muchos años se contó esta historia y ya nunca más se olvidaron de que la verdadera navidad estaba en cada uno de sus corazones.

El turrón de navidad
Bruno Osés Ilarraza (5º EP)
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Érase una vez un niño que se llamaba José, le gustaba mucho la Navidad porque en esa época nació el nińo Jesús y además venían los Reyes Magos y claro, ¿a qué niño no le gustan los Reyes Magos? Pero sobre todo, a José le encantaba la Navidad porque lo celebraba con su familia..
José era niño muy goloso así que un día fue en busca de turrón. Encontró una tienda enorme llena de turrón de todos los colores y decidió entrar. El tendero, un señor muy grande con bigote negro le empezó a explicar todos los tipos de turrones. José no podía creer lo que estaba oyendo, pensaba que estaba en un sueño. Algo le llamó mucho la atención, fue una palabra que paró todos sus pensamientos: mágico. Resulta que había un turrón mágico que ayudaba a los niños pobres. Miles de ideas se le vivieron a la mente, ¿un turrón que sacará a todos los niños de la pobreza? Tenía que conseguir comprar todo el turrón posible y repartirlo por las casas del pueblo, así, cuanta más gente comiera, menos niños pobres habría en el mundo. Sería la mejor Navidad de la historia. Rápidamente se despidió del tendero y corrió a su casa.
Una vez explicada la situación a sus padres lo entendieron perfectamente y se pusieron manos a la obra. Con el consentimiento de los vecinos, sacaron el dinero recaudado del canto de villancicos y José compró todo el turrón posible. Nunca había estado tan emocionado. Al día siguiente, en el colegio, explicó su idea a su profesora, los rumores ya habían corrido por el pueblo y todos estaban dispuestos a ayudar. La profesora de José dividió a la clase en grupos y estuvieron toda la semana de portal en portal vendiendo turrones. José todavía recuerda el frío que pasó en los pies pero fue una de las mejores aventuras que había tenido y encima con sus mejores amigos.
El día de los Reyes Magos llegó, y a que no sabéis qué, José recibió una carta de sus majestades que decía lo siguiente:
Querido José,
No tenemos palabras para agradecerte el bien que has hecho este año al mundo. No solo has ayudado a muchos pobres a salir de la pobreza, sino que les has hecho más felices. Gracias por creer en la magia y gracias por creer en nosotros.
Un abrazo muy fuerte,
Los Reyes Magos
 

El muñeco de nieve amarillo
David Pérez Luquin (5º EP)
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Érase una vez un muñeco de nieve amarillo. Este muñeco era diferente a los demás; los demás muñecos que eran blancos se reían de él porque decían que tenía un color muy feo. El muñeco de nieve estaba triste porque era amarillo y  no quería ser así. Entonces, él pensó que cuando llegasen sus dueños, unos niños muy felices y alegres, les preguntaría si podrían hacer algo por él y convertirlo en blanco. Los niños le dijeron que no podían hacer nada por él, que fuera al pesebre del niño Jesús ya que él  podría ayudarle.
Cuando llegó al pesebre del niño Jesús, el muñeco de nieve le preguntó si podía cambiarle el color y el niño Jesús le preguntó que por qué quería cambiar su color si  ser diferente era divertido. Entonces el muñeco de nieve le explicó a Jesús que los otros muñecos se reían de él porque no era blanco. Jesús le dijo que sí podía cambiarle de color pero que antes debía ir a un concurso que él iba a hacer y que si seguía pensando lo mismo le cambiaría de color.
A la mañana siguiente comenzó el concurso de muñecos de nieve. Todos los muñecos de nieve de la ciudad se presentaron y todos los niños fueron a votar quién era el muñeco de nieve más bonito y divertido. Los niños de la ciudad se sentaron en sus butacas  para ver desfilar a los muñecos de nieve. Los muñecos fueron todos desfilando, todos eran perfectamente blancos, con sombreros de copa y sus narices de zanahoria. Los niños comenzaron a aburrirse porque todos eran iguales y ninguno era divertido. El último en salir fue el muñeco de nieve amarillo, salió muy despacito con la cabeza gacha porque pensaba que cuando le vieran se reirían de él. En vez de una bufanda tenía un pañuelo, en vez de una zanahoria tenía un pimiento verde, en vez de un sombrero elegante de copa tenía un gorrito de lana y en vez de dos botones negros tenía dos bolas de chicle de diferentes colores. Cuando los niños le vieron se levantaron de sus butacas y empezaron a aplaudir, desde entonces le llamaron el muñeco de nieve original y los otros muñecos dejaron de insultarlo. El muñeco se puso muy contento y decidió no cambiar de color, pensó que ser diferente era divertido.
 

¿Qué es la Navidad?
Adrián Elvira Monreal (5º EP)
￼[image: QYU43wBx2BtyUislfnl8xqRKRROzSngNvCYH0yjcKm98zazgrNSQxdXAMnW1Fdf8EWjrf3ya-QujB2pm2WZfSgaRCyA0nmmVCPpM868AuBxZKPQFPOTMSN9lsiiQ3e-H_r79f0193_oaRInR.jpg]
Érase una vez una familia que no sabía lo que era la Navidad. Justamente el 20 de diciembre decidieron ir de vacaciones a España, a un pueblo de Cantabria llamado Quintana Soba. Ellos vivían en Hout Bay, un pueblo del Sur de África cercano a Ciudad del Cabo.
Lo primero que les sorprendió cuando llegaron fue la nieve, nunca la habían visto y este año había un gran nevada. Tim ,que era el único hijo de la familia Rouge, decidió ir a inspeccionar el pueblo y cuando llegó a la plaza vio un gran árbol con luces y adornos, se preguntó qué sería eso. Entonces llegaron unos niños a jugar con la nieve y le vieron mirando el árbol asombrado, se acercaron a él y le preguntaron que qué le pasaba, Tim les preguntó por el árbol y los niños le dijeron que era Navidad y que en esas fechas siempre se decoraba el pueblo así. Los niños le invitaron a jugar con ellos y le enseñaron cómo se hacía un muñeco de nieve. 
Cuando Tim llegó a  la casa donde se alojaban contó a sus padres, Rob y Clari, lo que había visto y que le habían contado que enseguida llegaría una fiesta llamada Navidad. Rob buscó en internet Navidad y se lo leyó a su familia, desde ese momento supieron que en la Navidad se celebraba el nacimiento de un niño llamado Jesús y que era la fiesta más importante para los cristianos. Pasados los días y gracias a la gente del pueblo, vivieron los preparativos para la gran fiesta, incluso decoraron su casa con un nacimiento. Fueron comprendiendo quién era Jesús y que fue enviado por su padre para salvar a los hombres. Dios tenía que ser muy bueno, ya que sacrificó a su hijo para salvar a todos los hombres. Aprendieron todos los buenos valores que Jesús predicó y decidieron que querían ser cristianos.
El párroco Don Pedro, con el que hablaron para preguntarle cómo podían ser cristianos, les dijo que lo primero era bautizarse, que es la purificación y nacimiento a una nueva vida Cristiana. Convencidos de que era lo que querían, se bautizaron y vivieron toda la Navidad Gracias a don Pedro y la gente del pueblo como una gran fiesta.
Llegó el día de volver a África, estaban tristes pero se fueron esperanzados porque supieron gracias a Don Pedro que en Ciudad del Cabo había una iglesia cuyo párroco conocía, Don Rafael, y que les acogería en su iglesia encantado. A partir de ese día podrían celebrar la Navidad y otras muchas fiestas cristianas en su casa. Y colorín colorado, este cuento ha terminado.
 

Fútbol en Belén
Joaquín Abellanas Romeo (5º EP)
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Andrés y Simón son dos niños que están jugando a fútbol en Belén. Andrés está de portero y Simón dispara tan fuerte que el balón se cuela en un pequeño establo. Andrés va a por el balón y lo encuentra a los pies de una cuna donde hay un niño que le mira con cariño.
Se acercan los padres de este niño y le dicen que se llama Jesús. Cuando Andrés va a coger el balón entran en el establo tres reyes que traen oro, incienso Y mirra al niño Jesús.
Andrés está tan sorprendido que sale a buscar a su hermano Simón y le dice: Ven y veras. Entran los dos hermanos al establo y Simón se queda admirado. Simón coge el balón y se lo ofrece al niño Jesús. El niño le mira agradecido y le dice con la mirada: Dentro de unos años te haré  capitán de nuestro equipo.
Años después Jesús, paseando por el mar de Galilea,  reconoce a estos dos hermanos y les llama a formar el mejor equipo jamás conocido: Apóstoles de la Iglesia de su Señor Jesucristo.
 

El Milagro de la Navidad
Íñigo Ruiz Segurado (6º EP)
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El domingo nueve de diciembre de dos mil dieciocho, Bernardo, un niño de once años, estaba viendo la tele y cuando salió un comunicado diciendo: “Que los Reyes Magos no iban a repartir regalos”, porque se había perdido el Espíritu de la Navidad, ya que todo el mundo no pensaba en Jesús sino en los regalos. Bernardo ante la tremenda sorpresa corrió a por sus padres y les contó la noticia. Sus padres se quedaron boquiabiertos y su madre corrió y encendió la tele y ... era cierto! Ahora la noticia se retransmitía por todo el mundo. Bernardo rápidamente llamó a sus amigos y quedaron para hablar sobre el asunto. Al llegar al sitio conversaron durante mucho tiempo, salieron ideas buenas y malas, pero Bernardo tuvo la mejor: Que tenían que portarse bien para que los Reyes Magos repartieran regalos, pero también fueron por las casas diciendo que tenían que poner belenes y árboles de Navidad. Tardaron dos días en decirle a todo el mundo lo que debían de hacer. Hubo gente que no quiso, gente que dudaba y personas que si quisieron. Sus amigos les ayudaron a construir belenes, montar árboles de Navidad tardaron pero lo consiguieron. Al cabo de unos días saltó otra noticia diciendo que no sólo faltaban los los belenes y los árboles de Navidad, sino la ilusión por el Nacimiento del Hijo de Dios, no solo por los regalos. Entonces a Bernardo se le ocurrió otra cosa: reunir a personas para cantar villancicos y rezar a Jesús sobre todo preparar el Nacimiento de Jesús. Las personas se lanzaron a cantar villancicos en la calle, a ir a la Iglesia a rezar a Jesús para que les ayude. Esta idea les gustó mucho a los Reyes Magos y decidieron que al final iban a repartir los regalos pero había un inconveniente y es que no habían recogido las cartas. Por eso los Reyes Magos le pidieron a todo el mundo que recogiera las cartas de su familia y las dejaran en la oficina de correos de su ciudad. Las cartas fueron llegando y los Reyes Magos fueron preparando los regalos. Hasta que llegó el seis de enero y los regalos estaban como cada año a los pies de los árboles de Navidad y así continuó el milagro de la Navidad.
 

Los Reyes Magos de esta generación
Bosco Ipas Calvo (6ºEP)
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Esta historia comenzó el día 6 de enero de 1973 cuando los Reyes Magos estaban visitando un orfanato en el que vivían dos niños, Melchor , que cumplía doce años, y Baltasar , de quien también era su cumpleaños, pero qué hacía diez. Eran inseparables, por mucho que fuesen diferentes no solo por los años y la raza, Baltasar era color, sino también por gustos. 
También había otro niño, hijo del director, que siempre convencía a sus padres para ir a jugar con los niños, sobre todo con Melchor y Baltasar . 
La historia de Gaspar era triste porque con once años había sufrido bullying en los colegios a los que había ido. Cuando acababa las clases iba al orfanato para jugar con sus amigos Melchor y Baltasar, y hasta hacía los deberes, que a Baltasar se le daban muy bien y le gustaba mucho. Eso le ayudaba mucho con los problemas del colegio.
Melchor y Baltasar descubrieron ese mismo día por Gaspar que su cumpleaños coincidía con la fecha en la que los Magos de Oriente adoraron al Niño Jesús. Esa fecha y lo que había ocurrido entonces se les quedó muy dentro. 
Los tres salieron adelante en sus estudios y fueron haciéndose más amigos , incluso acabaron trabajando juntos en una fábrica de juguetes. Al morir el dueño de la empresa la fábrica estuvo a punto de cerrar pero Melchor aceptó ponerse al cargo de la fábrica. Ellos tenían la norma de trabajar todo el año y en Navidad trabajar más pero para , en vez de vender sus juguetes, regalarlos el día seis de diciembre por la mañana. Pero eso a los empleados no les gustaban y cuando podían dejaban el trabajo. Pero ellos nunca se rendían y siempre les gustó porque hacían felices a los niños con sus juguetes, sobre todo a los que no les podían pagar los juguetes. Algo cambió porque sus juguetes eran más pedidos y en cada continente se empezaron a construir más fábricas que , con permiso de Melchor habían lo mismo. Ellos tuvieron una idea hacer lo mismo que hicieron los magos de aquella historia que Gaspar les había contado hacia muchos años. con Jesús pero con todo el mundo y en vez de recibir ellos obsequios preferían darlos y ver la felicidad que provocaban. 
Los tres decidieron ir de visita y comprobar cómo funcionaban las fábricas y vieron como , incluso los obreros, volvían a trabajar solo por hacer felices a los niños esos días. 
Recordando su infancia también visitaron orfanatos y en uno de ellos les entró la curiosidad porque todo les resultaba muy familiar. Incluso había tres niños con sus mismos nombres y razas. El director les contó la historia de esos tres niños y descubrieron que ellos sólo estaban haciendo felices a los niños como anteriormente otros lo habían hecho. Ellos eran los Reyes Magos de esta generación. 
Desde entonces Melchor estuvo muy pendientes de ellos y cuando ya estaban a punto de jubilarse y el último día de Melchor le llegó un regalo, era una foto de los niños que ponía:
“Hola Melchor. Somos Melchor, Gaspar y Baltasar y te queremos decir una cosa. De pequeños nos preguntábamos porque os llamaban reyes , y encima magos. Nunca lo descubrimos hasta que entendimos que la magia está en que nunca nos rendimos y que estamos hechos para resistir los problemas pero siempre con el fin de mantener una ilusión, en recuerdo del  Niño Jesús. Me despido,  esperamos conseguir lo mismo que vosotros.
Los Reyes Magos”
Las últimas palabras de Melchor fueron: “vas a conseguir más que yo, estoy seguro”.
 

La gran amistad
Darío Soria Echeverri (6º EP)
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Erase una vez…
Un empresario muy rico llamado Juan. Era una persona mayor que no tenía una familia propia porque no había encontrado a su media naranja; tampoco tenía padres porque murieron cuando él era pequeño ni hermanos ni primos conocidos. Había sido muy buen estudiante, había estudiado administración de empresas y su trabajo lo hacía desde el ordenador así no tenia que relacionarse casi con nadie. Nunca había hecho deporte en equipo, siempre actividades en solitario como correr, natación, bicicleta de montaña o yoga.
Se creía que era el mejor, superior a todo el mundo. Se  reía de la gente y les decía cosas como: ¡ah, tu tienes una casa pero yo una mansión! 
Juan era un egoísta, porque no compartía a pesar de que no necesitaba tanto. 
Les decía: ¡tu no tienes amigos y yo si!
Pero en realidad esto último era mentira. 
Juan no tenía amigos, estaban solo en su casa, en el trabajo, en Madrid, en el mundo. 
En nochebuena se preparó una charla sobre respeto mundial y a Juan le invitaron. Estuvo hablando un periodista que departió sobre el respeto; él había viajado por muchos países, y en muchos de esos países  se respetaba a los mayores, a los niños, a las mujeres y a los sabios; pero en muchos otros no había respeto con estos ni los pobres. 
Después de esa charla Juan se fue a su casa a recapacitar y se daba cuenta de que él se comportaba así, no respetaba, no tenía consideración más que por él. Debía cambiar. 
Esos días Juan se fijó que un vagabundo rondaba por alrededor de su mansión. Un día Juan le vio con una ropa sucia y le llevo un chandal y más ropa para que se cambiara; estuvieron charlando un rato y  hablando sobre su vida.
El vagabundo, que se llamaba Álvaro, le contó que le gustaría viajar a Cuenca para ver a  la poca familia que le quedaba viva. 
Juan le contó que él estaba solo y le invitó en Reyes a cenar y a pasear por su mansión. Álvaro le decía que al final no era tan egoísta. 
Se estaban conociendo e iban pasando los meses y se iban haciendo más amigos. Decidieron montar un negocio, un albergue para personas sin techo y peregrinos y todo el dinero que ganaran lo iban a donar y a utilizar para el negocio, y conseguir más trabajos para necesitados.
 

El árbol entre metralla
Angel Jiménez Jurado (1º ESO)
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-“Hay veces que no se ven rayos de sol, veces que vives bajo tierra con la esperanza de salir, veces que vives para morir y mueres para vivir. Esos somos nosotros, los héroes, las ratas del barro, los fantasmas del desierto, las Águilas del cielo, los soldados de Russia y de Stalin”. Esa es la frase que te dicen cuando te unes al ejército, pero aquí estoy ahora, y la verdad es que se cumple todo menos la parte de los héroes. Aquí, en Stalingrad, llevamos meses con el sonido repetitivo de las bombas alemanas, meses que la noche es el día y el día la muerte, meses de hambruna, meses en los que los que han tenido pesadillas con la guerra no han visto más que al diablo y como ratas todos soñamos con La Paz. Se acerca la Navidad, con un poco de suerte tendremos algo de pan duro para compartir dicho día... 
Que será nuestro árbol, un cadáver, un fusil, a esa pregunta nos lo respondió nuestro comandante: nos trajo en pino de dos metros. Nos nos quedan esperanzas. No sabremos si este infierno acabará. No sabemos si es una pesadilla. Pero lo que supo mi legión es que lo que nos quedaba de fuerzas las daríamos por colocar ese árbol al lado de la estatua de Stalin. Pronto fuimos muchos los que, en nuestro corazón, crecimos en fe y en esperanza con que la guerra puede acabar aunque haya que derramar toda la sangre rusa.
El día 24 se avecinaba un infierno, un derroche de sangre injusta, un sufrimiento eterno.  Los voluntarios (casi cien) se armaron de valor, cogieron su fusil y, entre todos, el árbol. Lo único que recuerdo bien de la batalla son gritos, disparos, bombas y más bombas, y ahora la pérdida de mi brazo derecho. Pusimos el árbol a coste de 94 soldados quedando solo mi hermano mayor y yo, había perdido a mi hermano pequeño y a todos esos soldados que no conocía pero que también me supusieron una pérdida.
Ahora a 26 de diciembre la guerra va muy avanzada, no sabemos cuanto nos queda ni cuanto queda de guerra. Ese dichoso árbol es lo único que resiste,  lo único que resiste ahí fuera. Eso me seguirá dando esperanza a levantarme cada día, a seguir viviendo, a seguir luchando y a seguir dispuesto a morir. Sé que después de este infierno está el cielo. Sé que seguiré aquí para, en el cielo, no ver a Hitler. Y, a vosotros si este texto os llega ojalá podáis gozar de un mundo ajeno a la guerra y de unas navidades en condiciones...
Feliz Navidad...  
Рождеством Христовым...
 

El motivo
Miguel Leza Ortiz (1º ESO)
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Me he levantado con la ilusión de que mañana ya es Nochebuena. No hay nadie en casa, mis padres antes de salir me han dado un beso de despedida e instrucciones para que no abra a nadie, no juegue mucho a la Play, no desordene la casa y así hasta completar un lista kilométrica
  Estos días he estado muy pachucho, con mucha fiebre y he perdido hasta la noción del tiempo, no podía ni levantarme de la cama y no distinguía la noche del día por culpa una infección que ya va mucho mejor, pero que me dejó K.O.
He mirado por toda la casa pero nadie ha puesto el árbol o el Belén y, que yo recuerde, no han hablado sobre la Navidad. ¿Qué está pasando? Es como si estuviese atrapado en el pasado... 
Me estoy poniendo muy nervioso, tengo que hacer algo como sea, ¿qué hago...qué hago...?
Ya sé, voy a poner el Belén para que mañana día 24 podamos  celebrar la Navidad en familia.Tengo que buscar a María y a José para que estén junto al Niño Jesús, Él es el más importante de la Navidad porque sino ¿qué pasará? puede que los Reyes Magos no adoren al Niño, y el  Ángel no les anuncie al los pastores que viene de camino El Salvador.
Son las 8:13 h, tengo que darme prisa, izquierda o derecha, derecha, izquierda ¡ahhh! no, no derecha, tengo que ir hacia ahí. Ya lo he encontrado, es José, ahora a por María. ¡Viva! Tengo a los dos: María y José.¡ohhh!El Ángel, también el Ángel ¡Bien! Poco a poco voy encontrando todo.
 Mi madre me va a regañar, he quitado todo lo que había en la mesa del salón y lo he puesto por el mueble para montar mi Belén.
Ya son las 11:20 mis padres han llamado por teléfono para saber como estoy, empiezo a encontrarme regular, pero tengo que terminar “mi aventura navideña”. El tiempo pasa, tengo que darme prisa.
Voy colocando uno a uno como yo quiero los personajes, ya solo me falta el niño Jesús. Son la 1:05 del mediodía, y aunque no me encuentro muy bien, he terminado. Le doy un beso al Niño Jesús y lo pongo en su cunita junto a sus padres, me tumbo en el sofá y cierro los ojos porque me siento cansado. Lo siguiente que recuerdo es a alguien dándome golpecitos en el hombro y llamándome: Álvaro despierta!¡Álvaro!, estas otra vez con fiebre...
¡¡Álvaro!!
¿Qué has hecho? ¡Esto es un desastre, está todo patas arriba, todo desordenado y la mesa del salón, por Dios ¿ has colocado el Belén, hoy???
Como puedo, me levanto y les digo ¡¡¡SORPRESA!!!. Ahora si podemos celebrar la Nochebuena mañana, ahora sí, hoy es 23 y mañana 24.
Mis padres se miran, se echan las manos a la cabeza, mis hermanos unos y otros sueltan un ¡¡ÁLAAAAÁ!! enorme y empiezan a reírse a carcajadas. Se nota que algo no está bien y yo me enfado, hablan entre ellos y mi madre coge en las manos al Niño  Jesús me mira y con mucha paciencia me dice: “¡ÁLVARO 23 DE NOVIEMBRE, HIJO, MAÑANA 24! ¡¡PERO DE NOVIEMBRE, NO DICIEMBRE!!, toma al Niñito y pídele que aparte de que te cure esa infección te conceda ser más ordenado, no preparar semejantes desastres y fijarte más en las cosas” me da un beso y se va, pero como yo estaba a punto de llorar mi padre me toca el pelo, y se ríe  y mientas mis hermanos saltan con el espumillón en la cabeza cantándome:¡Navidad, Navidad...!
Cuando vuelve mi madre, da dos palmadas al aire y dice:“¡¡Qué narices...!!¿Y porqué cualquier día no puede ser Navidad?”
Eso es Álvaro siempre hay un motivo si uno lo busca,  tú lo querías y lo has encontrado.
 

La abuela Marta
Pablo Orga Nebra (1º ESO)
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Entró en el Auditorio y caminando con dificultad, apoyada en sus dos bastones, se dirigió muy despacio hacia la última fila, como siempre había hecho. Así veía las reacciones del público, decía. Se sentó, recuperó el aliento y abrió los ojos: hacía doce años que no veía un escenario.
Marta tenía ochenta y dos años y había sido profesora en una ciudad pequeña toda su vida. Su mayor orgullo era que todavía sus antiguos alumnos la saludaban por la calle con respeto y gratitud. Cuando se jubiló, se dedicó a acompañar a su hijo, el famoso actor de teatro Arturo Márquez, en sus giras por todo el mundo: Nueva York, Milán, Tokio... hasta aquella maldita Nochebuena en el teatro de Florencia donde un horrible incendio, hace doce años, arrasó con todo. Sólo se salvaron los de la última fila.
Desde entonces, Marta no había vuelto a celebrar la Navidad ni a ver una actuación. Las dos cosas le traían muy malos recuerdos pero cuando se enteró de que su nieto Juan participaba en la función de Navidad del colegio, decidió que no podía perdérselo.
Juan no había conocido a su padre pero había heredado todo su talento para el teatro. Alto para su edad y con buena voz, destacaba en todos los ensayos y su abuela siempre le decía lo mucho que le recordaba a su hijo.
Hoy, por fin, había llegado el gran día de la función. Juan llevaba meses ensayando y se sabía cada palabra, cada gesto y entonación del guión. Asustado, era el protagonista y tenía un texto en que hablaba él solo tres minutos seguidos, entreabrió el telón y el ver a su abuela le alegró y tranquilizó.
Todo fue un éxito. Juan tenía el personaje del Espíritu de la Navidad y hablaba sobre reencuentros, ausencias y esperanzas. Estuvo brillante, todos le felicitaron y, especialmente, su abuela que se emocionó tanto que decidió quedarse a celebrar la Navidad en casa después de tantos años.
El Espíritu de la Navidad, y el amor de Juan y su abuela por el teatro, habían vuelto a vencer a las cenizas de la tristeza.
 

La Navidad de Yosef
Ricardo Clavijo Manrique (1º ESO)
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Había una vez un avaricioso y poderoso comerciante llamado Yosef. Un día, distinguió una constelación extraña en el firmamento, preguntó a sus siervos si sabían que significa aquello. El más sabio de ellos le dijo que anunciaba el nacimiento del Rey de los Reyes. “El nacimiento de un Rey debe atraer a muchas personas ricas”-pensó Yosef. 
El comerciante, con el afán de enriquecerse, decidió montar un mercado y así ganar mucho dinero.  Para ello, reservó la única posada que había para él y para sus sirvientes en el lugar donde la estrella les guió.
Nadie paso en días, hasta que una noche apareció un hombre con su mujer embarazada. Llevaban tal pinta de pobres que para que no asustasen a sus clientes Yosef soborno al posadero para mandarles a un establo que había a las afueras de la ciudad. Al anochecer, se oyó música y se vieron muchas luces. Ante tal espectáculo, solo se le ocurrió que fuera una fiesta montada por un hombre aún más poderoso que él, así que montó un carro con sus más lujosos productos y se dirigió hacia la fiesta, pero al llegar apenas había personas tan solo quedaban unos pocos pastores hablando de ángeles y reyes. 
Pasaron los días y Yosef por fin se dio por vencido, su plan no había funcionado. Antes de abandonar el pueblo reconoció la cara de aquel hombre a quien había expulsado de la posada. El hombre deseaba hablar con él. Yosef, avergonzado de sus actos decidió escapar por la puerta trasera y solo tras insistir consiguieron los sirvientes hacer que el hombre se fuese. Pasado ya el peligro emprendió la marcha enfadado y con menos dinero tras no haber conseguido nada e ignorando el hecho de que su obsesión por el dinero había sido la que casi se lo quita. Por desgracia, hoy en día, también estamos obsesionados con los regalos y a veces nos olvidamos de que la verdadera Navidad está más cerca de nosotros de lo que pensamos; con la venida del niño Jesús y en los seres queridos que nos rodean.
 

El camello especial
Alejandro Nájera Fernández (2º ESO)
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Érase una vez un pequeño camello llamado Juan. El sueño de este camello era trabajar algún día para los Reyes Magos, en especial para Baltasar, pero su madre le decía una y otra vez que los Reyes Magos sólo se fijaban en camellos muy especiales. A pesar de ello, Juan nunca se rindió, entrenó y entrenó y en todas sus cartas a los Reyes ponía siempre lo mismo:
“Queridos Reyes Magos:
Me gustaría mucho que como regalo me dejaseis  ayudaros el día de Reyes llevando a Baltasar y todos los regalos que tuviese que repartir él, porque según tengo entendido el camello que lo llevaba ha decidido jubilarse, pero si no podéis concederme este regalo lo entenderé porque seguro que no soy el único camello que os ha escrito pidiendo ser vuestro camello.
Adiós”.
Pasaron las semanas, ya sólo quedaban tres días para el día de Reyes y Juan estaba en casa de su abuela Cristina, muy triste, porque los Reyes no le habían escrito, así que seguramente ya no podría cumplir su sueño ese año. Cuando estaba volviendo a casa se encontró con Julián (su vecino), que le dijo: 
-Le ha llegado una carta señor Juan.
Emocionado Juan echó a correr a su casa. Cuando llegó, abrió el buzón donde efectivamente había una carta. Juan la abrió rápidamente y vio decepcionado que la carta no era de los Reyes Magos,  sino que la carta contenía las facturas mensuales. Juan se puso aún más triste que antes.
Al día siguiente,  bajó de casa para ir a misa no sin antes volver a mirar el buzón. Observó decepcionado como seguía sin haber nada. 
Al volver de misa vio a un señor disfrazado de Baltasar en la calle justo al lado de su portal que le paró y le preguntó:
-¿Eres Juan?
A lo que este respondió 
-¿Sí, y usted quién es?
-El rey Baltasar y tú eres mi nuevo camello
Juan emocionado se puso a dar saltos de alegría, pero se dio cuenta de un detalle muy importante.
-Queda muy poco tiempo para el Día de Reyes, no me dará tiempo a entrenarme lo suficiente.
-No te daría tiempo, si no fueses un camello especial y también has estado toda la vida entrenándote 
A lo que Juan respondió
¿Cuándo empezamos?
Hoy, cuando lleguemos a Oriente. Con tu velocidad en una hora y media
-Pero está a cuatro mil quinientos kilómetros, no nos dará tiempo
-Te recuerdo que eres un camello especial
Dicho esto, Baltasar montó a Juan y tal y como había dicho Baltasar en una hora y media llegaron a Oriente. Allí Juan conoció a Melchor y Gaspar, a sus ayudantes y por supuesto a los camellos de Melchor y Gaspar. Después tuvo una vista guiada por todo el castillo de los Reyes Magos y también visitó la fábrica de regalos. Finalmente  cenaron después de bendecir y se fueron a dormir.
Al día siguiente se levantaron a las siete y media, se vistieron, ducharon y desayunaron. Entrenaron toda la mañana, después de comer hicieron todos los preparativos finales y a las diez y media de la noche estaban preparados para salir. El sueño de Juan se hizo realidad;  siguieron este orden: América, Asía, África, Oceanía y finalmente, el continente de Melchor y Juan, Europa.
Juan estaba estaba emocionado, podía galopar a tres mil quinientos cincuenta y siete kilómetros por hora. En el barrio de Juan primero fueron a casa de Julián y le dejaron un reloj, luego a casa de su abuela Cristina y le dejaron un vestido azul y por último a casa de su madre y le dejaron un collar, pero Baltasar a escondidas le dejó un nota en la que ponía:
-HASTA LOS SUEÑOS SE HACEN REALIDAD
Cuando llegaron a Oriente Juan se despidió de los Reyes Magos con un abrazo y al regresar a casa vio a Julián con su reloj nuevo, a su abuela con su vestido y cuando vio a su madre le dijo:
-Lo conseguí
Ella le dijo:
-Siento haber dudado de ti
-No pasa nada mamá porque yo tampoco me lo creo todavía.
 

Lo que le sucedió a Javier
Javier Allo Regaña (2º ESO)
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Cada mañana, hago el mismo recorrido. Las mismas calles , las mismas personas, las mismas tiendas. Todos los días a la misma hora, me encuentro con una familia que me llama la atención. Normalmente suelo ver a una madre con dos niños de corta edad. Me fijo en ellos porque sus ropas son bastante viejas y la madre lleva día, tras día, el mismo vestido. No hay día que no me pregunte, si estarán bien alimentados , si tendrán casa o a donde irán tan temprano.
Algún día he tenido la tentación de preguntarle si podía ayudarla, ya que los niños lloraban y ella tiraba de ellos con bastante prisa y con cara de agobio , pero por vergüenza no me he atrevido. Un día sentí tanta curiosidad que les seguí para saber a donde iban con tanta prisa. Entraban al hospital cercano al puente de Hierro. No sabía que hacer, si darme media vuelta o intentar saber algo más de sus vidas. Se acercaba la Navidad y no sé porqué motivo, algo dentro de mí me decía que tenía que saber si esta familia estaba pasando por alguna necesidad. Seguí con mi idea y anduve detrás de ellos hasta llegar a una habitación donde había un hombre al que nada más llegar los niños le abrazaban y él se emocionaba y daba besos, por lo que supuse que era el padre. Aquella situación me desconcertó aún más y tuve que hacerme pasar por un familiar y preguntar por el estado del paciente. Me comunicaron que posiblemente sería su última navidad. Tenía una grave enfermedad. Me marché rápidamente del hospital y durante todo el día esta familia estuvo en mi cabeza. Al día siguiente, un día más, volví a cruzarme con ellos, pero ahora era el momento de acercarme y preguntarle si necesitaba algo. Me armé de valor y lo hice. La mujer simplemente me sonrió. Y me dijo: “Reza, simplemente reza”, me suplicó. Desde aquel momento pedí ayuda a todas las personas que conocía, para que esta familia pudiera estar junta en Navidad. Pasaban los días, seguíamos viéndonos y en uno de estos encuentros,  la mujer me dijo que su marido mejoraba y no sabía el motivo. Los médicos estaban contentos porque la medicación estaba dando resultado y posiblemente podría  recuperarse en casa. A los pocos días recibía el alta médica .Yo no me quedé tranquilo y me interesé por saber  donde vivían. Fui a visitarles y se llevaron una gran sorpresa.La señora me dio las gracias y me dio un fuerte abrazo. Ella sabía que algo mágico había sucedido. Le ofrecí cenar en mi casa el día de Noche Buena, pero me dijo que a pesar de que no tenía suficientes medios, sería la navidad más feliz al lado de su marido y de sus hijos. Me despedí de ellos aprendiendo una lección. Para ella, era más importante estar con su familia que disfrutar de una buena comida o regalos. Ahora siempre que me cruzo con ellos y les saludo, me viene un único  pensamiento .”Javier, aprende de ellos, no tienen nada pero al mismo tiempo lo tienen todo” ojalá yo también pudiera algún día valorar más a las personas que todo lo que tengo o quisiera tener. Que estos días nos ayuden a todos a pensar un poco más en la familia y menos en lo material. ¡Feliz Navidad!
 

La leyenda de los dos Reinos 
Nicolás Prado García (2º ESO)
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Había una vez un rey llamado Arturo, que tenía un reino gigante llamado el reino de Logroño. Cuando llegaban las navidades era el hombre más feliz del mundo, no solo por la fiesta y los regalos, que también le gustaban, sino porque celebraba que había nacido el niño Jesús y eso le alegraba el alma, y para celebrarlo regalaba a todos el dinero necesario, además mandaba montar un Belén gigante para que todos pudiesen ver al niño Jesús y ofrecerle lo que quisiesen, aparte abría todas la Iglesias del reino para que los habitantes pudieran ir, no solo eso, sino que aparte cortaba todos los años el árbol más grande cultivado en su reino, lo ponía en medio de la plaza con mesas muy grandes y allí se podía celebrar la Navidad con cualquier persona que le apeteciera. 
Un día, se dio cuenta de que varias familias no aparecían nuca y tampoco les compraban comida buena a sus hijos, ni siquiera se podían permitir tener un Belen en su casa. Se preguntó a sí mismo como podía ser eso cierto si todos los años les daba no solo el suficiente dinero sino mucho más para que se pudiesen permitirse cualquier cosa y para celebrar el nacimiento del niño Jesús. Por eso una Navidad mandó un espía para que investigase lo que hacían con el dinero y saber si estos le decían la verdad al hablar con ellos. 
Al día siguiente, el espía le contó que iban al reino vecino, el reino de Aragón y compartían la Navidad con gente de ese reino porque el rey no creía en el espíritu navideño y menos que Jesús nacía ese mismo día.
Al preguntarles el Rey a las familias, estas le contaron la misma versión que el espía, así que decidió ayudarlas.
Arturo, mandó a su ayudante ( mago ) para que le pidiese al Rey de Aragón si podía entregarles a los ciudadanos un poco de dinero, no hacía falta mucho, solo lo suficiente para una buena comida, un árbol y un buen Belen, pero el Rey se negó, dijo que eran sandeces y que Jesús no existió en realidad y que tampoco existía el espíritu navideño. Cuando el ayudante volvió y le contó lo sucedido, el Rey ideó otro plan y se lo contó a todos los aldeanos, el plan era que los que quisieran compartieran una parte de su dinero con los habitantes del Reino de Aragón y así ayudarlos. 
Así que todos lo aldeanos junto al rey Arturo, fueron con comida y belenes al reino contrario y cada uno se alojó en las diferentes casas con sus vecinos del Reino de Aragón y disfrutaron de una Navidad perfecta, rezando y comiendo con amigos ,que aunque los acababan de conocer, eran muy agradecidos. 
Al día siguiente, el rey de Aragón le pareció un poco extraño porque vio que la gente estaba muy feliz y se dirigió al reino de Logroño a pedir explicaciones.
Arturo le contó lo que habían hecho y al rey de Aragón le pareció fatal, ya que cada rey debería ocuparse de los asuntos de su reino y le prohibió la entrada a Aragón advirtiéndole que cualquier persona del reino de Logroño que pasase al reino de Aragón sería encarcelada. 
Arturo anunció la prohibición y entonces los aldeanos se disgustaron porque los del reino de Aragón volverían a pasar las las navidades con tristeza y no como debería ser. 
Pasado un año, el Rey Arturo el día de navidad se dio cuenta de que ese era un día para festejar y estar con tu familia, sintiéndose muy triste al pensar que los vecinos del reino de Aragón lo pasaría muy mal. 
La noche del 25, en el Reino de Aragón, un Ángel enviado por Jesús se le apareció al rey de Aragón y le preguntó ¿Ahora nos crees?, ¿crees que Jesús no existe y que no hay nada que celebrar?
Al día siguiente el rey de Aragón habló con Arturo sobre lo ocurrido y comentándole que a partir de ese momento quería celebrarlo junto a su reino. Arturo le ayudó con los preparativos y a partir de ese momento todos los años celebraron juntos la navidad ambos reinos, alternándose entre ellos. En la capital se ponía una mesa gigante donde todo el mundo iba a cenar y disfrutar con sus familias y amigos compartiendo la alegría y espíritu navideño.
 

El futuro de la Navidad 
Martín González García (3º ESO)
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Hoy es día 24 de diciembre, hoy es el día de Nochebuena, estoy en casa de mis abuelos, ya que en mi familia es tradición ir a casa de mis abuelos todas las Nochebuenas.
Ya hemos acabado de adornar la casa, hemos puesto el árbol de navidad, con sus correspondientes complementos colgando, el Belén y, en la puerta de casa, una bonita guirnalda, y a su lado  acompañándola una campana.
Mi abuelo y yo, aburridos de las conversaciones de las chicas sobre ropa, nos fuimos al salón y nos pusimos a charlar de cómo se vive la navidad hoy en día, los dos compartimos la misma opinión, es que cada año que pasa, se le da menos importancia a la navidad, entonces mi abuelo que tiene unas ideas muy extrañas, me dijo que íbamos a viajar al futuro, y veríamos entonces como se celebra la navidad en unos cuantos años, yo no me lo creía mucho pero le asentí con la cabeza y, en un abrir y cerrar los ojos mi abuelo y yo nos teletransportamos...
Año 2028...
Nos hemos teletransportado diez años, nada mas salir a la calle, podemos observar que la ciudad y el estilo de vida a cambiado mucho, pero hubo una cosa que nos impactó más, hoy era Nochebuena, y no había ni un adorno por las calles, no había ningún Papa Noel colgando del tejado, ni felicitaciones navideñas, no había nada.
Seguimos caminando y nos encontramos algo que nos alegró mucho, era un vagabundo, que a excepción de todas las demás personas, se le veía que celebraba la Navidad, iba con un gorro de Papá Noel, nosotros un tanto sorprendidos, le preguntamos si sabía el por qué no se celebraba la navidad, el nos dijo que con El Paso de los años, no se ha ido transmitiendo la Navidad de padres a hijos, y que a llegado un momento en que la gente no sabe ni lo que es esta maravillosa fiesta.
Nosotros viendo la cara de pena del vagabundo, le dimos una limosna para que al menos, pudiese celebrar la navidad como merecía y pudiese darse un privilegio en cuanto a comida o ropa.
Nos despedimos del señor, y cuando miramos el reloj, eran las nueve menos 5, quedaban escasos minutos para la cena, y todavía nos teníamos que teletransportar , fuimos corriendo, y en los escasos minutos de viaje nos hicimos varias preguntas.
Una que coincidimos era en que si transmitiésemos el espíritu navideño, estas fiestas tan bonitas nunca se acabarían y podrían disfrutar de ellas durante muchos siglos, entonces, nada más terminamos de cenar , nos fuimos ambos a transmitir el espíritu navideño por toda la cuidad, la familia nos miró extrañados pero no nos iban a quitar nuestra idea,  nos encontramos con gente que no sabía ni lo que era esta fiesta, con extranjeros y incluso con gente que también la estaba transmitiendo, fue un momento muy feliz poder compartir esta fiesta tan bonita con personas que desconocían de ella.
Espero que en un futuro gracias a nuestra obra, la gente siga celebrando esta fiesta tan importante como es la Navidad con su familia y amigos.
 

Un final feliz 
Rodrigo Ipas Calvo (3º ESO)
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Sandra y Jaime eran dos huérfanos, ella tenía doce años y él siete y era un veinticuatro de diciembre. Ella despertó a su hermano para desayunar un poco de caldo que había sobrado el día anterior. Èl tardó un poco en despertarse y cuándo salió de la habitación su hermana ya estaba desayunando una taza pequeña. Jaime se sentó a su lado y se sirvió un poco. 
Tras un rato de silencio Sandra le dijo que cuando terminasen tenían que ir a por leña para no pasar frío por la noche. Y así lo hicieron así que se pusieron en camino hacía el bosque, cuando un señor con bastón le dijo a Jaime “!Feliz Navidad¡”. Jaime un poco sorprendido corrió hasta llegar a la altura de su hermana y le comentó lo sucedido.
Sandra le dijo que no lo diese mucha importancia. Así que Jaime cogió un poco de nieve, la hizo una bola y se la lanzó a Sandra. Ella le miró le sonrió y le devolvió otra lanzó una pero no le dio. Jaime ya había cogido carrerilla e iba a coger un poco de nieve cuando vio a unos niños juntando tres bolas de nieve y poniéndoles dos botones, una zanahoria y un gorro.  Se lo dijo a Sandra, pero ella decidió aligerar el paso para no perder tiempo.
Ya en el bosque Sandra mandó coger un poco de leña, Jaime un poco desconcertado por todo lo ocurrido en el camino al bosque le pregunto a Sandra “¿Qué le pasa a la gente, por qué están tan felices”? Sandra le miró con cara de no tener mucha idea. Él alzó la vista y señaló hacia un grupo de personas, mayores y pequeñas, cantando y bailando. Él se quería ir de ahí pero Sandra, con curiosidad, se acercó al grupo de personas y Jaime preocupado le intento parar agarrándole de la chaqueta, pero ella no le hizo caso y siguió hasta donde estaban los cantantes.
Sandra le preguntó a una mujer y le dijo “Disculpa, ¿qué le pasa hoy a todo el mundo, por qué estáis tan contentos?” Ella les miró y les dijo “¡Porque es Navidad!”. Sandra miraba asombrada la contestación y negó con la cabeza, entonces Jaime dijo “¿Qué es eso?” La mujer cogió a Sandra del hombro y le preguntó “Bonita ¿dónde están tus padres?” 
A Jaime se le cayó una lágrima y Sandra contestó como habían fallecido hacía unos años. La mujer, con cara de tristeza, llamó a las demás personas que estaban en su grupo y todas se acercaron. Les contó la situación y una niña se acercó a Sandra y le dijo “si queréis podéis pasar lo que queda de Navidad con nosotros”,  a lo que un niño dijo “¡muy buena idea venid y así somos más y cantamos villancicos!”. a Jaime no estaba muy convencido, no le encontraba mucho sentido a todo eso de cantar sin asegurarse la leña para la noche. Sandra, que lo conocía muy bien, se dio cuenta del mal rato que estaba pasando así que decidió rechazar la propuesta diciendo “no muchas gracias, no queremos molestar”. 
En ese momento al niño de los villancicos bajó la cabeza ,entristecido, la mujer se llevó a Sandra y a Jaime para hablar con ellos. Les dijo; “a mi madre y a mí cuando yo era pequeña mi padre nos abandonó, fue un golpe muy duro y mucha gente me apoyó así que no voy a permitir que durmáis solos ni una noche mas, por cierto me llamo Marta”.
Sandra sonrió un poco y Jaime con los ojos vidriosos le dio un abrazo. Volvieron con el resto del grupo y la mujer sonriendo dijo; “¡hay que hacerle dos pedidos más a Papa Noel!”. Jaime miró con cara de incredulidad a Sandra y ella le contestó en bajo “ni preguntes”. 
La gente se alegró mucho de tener dos invitados más. Sandra ofreció la leña que habían cogido y todos echaron a reír. Cuando iban hacia casa a se les acercaron un chico y una chica, Marcos y Carmen, justo detrás de ellos estaba el niño de los villancicos. Les dijo que se llamaba Carlos y que le encantaban los petardos, Jaime le contestó que a él le gustaban mucho los coches y Sandra añadió que a ella, lo que mas le gustaban eran los patinetes y Carlos echó a reír. 
Pasaron por un parque y Carlos, Carmen y Marcos pidieron quedarse a jugar un poco, Carlos le enseñó a Jaime a hacer el ángel, hicieron una guerra de bolas de nieve. Sandra nunca había visto a Jaime disfrutar tanto y pasárselo tan bien. 
Ya en casa la señora les mandó a duchar con todos los niños, al salir dejó ropa a los dos invitados Empezaron a cenar. De primero había puré de patata, de segundo solomillo y de postre, mousse. Después de cenar salieron tirar petardos, a Jaime le daba miedo así que decidieron dejarlo y jugar al escondite y al cazador pi. 
A las 12 en punto salió Marta a decirles que había ido Papá Noel, y todos fueron corriendo dentro de casa, los dos hermanos se miraron y siguieron a los demás. A Jaime le entregaron un Scalextric, a Sandra un patinete, Marta fue a ver qué les habían regalado y preguntó;,“¿os lo estáis pasando bien?” Jaime asintió con la cabeza y Sandra le dio las gracias. 
Marta les puso un gorro de Papa Noel en la cabeza y les dijo “poneros estos abrigos que nos tenemos que ir”, los dos hicieron caso y fueron con todos, salieron a la calle y primero Carlos y luego todos juntos empezaron a cantar villancicos. Avanzó la noche, ya no les quedaban mas villancicos por cantar así que ya era hora para irse a casa. Carlos, Carmen y Marcos se despidieron de Jaime y Sandra.
Carmen dijo “si queréis mañana por la mañana quedamos a jugar”, “¡si, y así probamos tu Scalextric!” Añadió Carlos mirando a Jaime, y este sonrió. Cuando se marcharon todos Marta les dijo a Jaime y a Sandra “lo he estado pensando toda la noche y quiero que os quedéis conmigo” a los hermanos se les iluminó la cara y contestaron a la vez “¡valee!” Y Marta se despidió con una sonrisa en la cara, “¡hasta mañana!” respondieron los dos. Cuando salió por la puerta Jaime dijo “que chula es la Navidad” y Sandra sonrió por ver a su hermano tan contento.
 

La primera Navidad de Brandon 
Santiago Jiménez del Val (3º ESO)￼[image: pasted-image-2.png]
Se presentaba un gran fin se semana, ¡al fin había llegado el Puente de la Inmaculada! Como costumbre, había que montar el Belén, poner el Árbol de Navidad y adornar la casa; ¡que rápido había pasado el tiempo!
Este año teníamos en casa a un niño africano que mis padres habían apadrinado para curarlo de una rara enfermedad. Mi padre me contó que en su país no conocían a Jesús, no celebraban la Navidad.
¡Bufff! No sabe jugar a futbol ni a baloncesto, no sabe lo que es la Navidad…"el trabajo que tengo para estas vacaciones con el amigo"; pensé. Bueno, al menos parece un chaval listo y agradable.
Después de bajar todas las cajas del ático, empezamos a sacar bolas, espumillones, figuritas... y mi padre preguntó a Brandon:
- ¿Sabes Brandon por qué adornamos la casa, ponemos estas figuras en el Portal de Belén y nos juntamos estos días la familia a comer y a cenar?
- No, respondió.
Y mi padre nos contó este bonito cuento:
- “Cuando nos crea Dios, en nuestro corazón nos esconde un tesoro que tiene muchas cajitas (amor, felicidad, alegría, paz…) pero para llegar a ese tesoro nos pone unas reglas”.
- Mi hermana comentó: ¡eso es como la oca!
- “Pues sí…parecido. Esas reglas son las cosas buenas que los hombres debemos hacer para conocer y amar a Jesús. Esas reglas son los Mandamientos, pero como cometemos errores, somos egoístas, no ayudamos a los demás, mentimos, etc. Dios nos tiene que recordar, todos los años, que la caja con regalos está ahí, ¡esperándonos!, por eso todos los años nos permite empezar otra vez el juego. ¡Vuelta a empezar desde el principio!, y ese principio es el Nacimiento de Jesús.
“Y ¿os digo lo más grande?, cuan!do todos los hombres seamos hermanos de verdad ya no tendremos que desmontar y montar el Belén todos los años ¡No lo quitaremos jamás! Porque habremos alcanzado el tesoro que llevamos dentro”.
Y así comenzamos este año, ayudados por Brandon, a montar el Belén, con la ilusión de mantenerlo siempre entre nosotros.
A los pocos días vi que él llevaba colgada una cruz pequeña de madera al cuello; se la toque, me sonrió y me dijo:
- Me gusta tu Dios, le gusta jugar y es bueno, lo llevaré siempre en mi cuello y en mi corazón.
¡¡¡Feliz Navidad!!!!.
Comencemos el juego de las cajas. Las pistas son fáciles, ¡¡¡vamos a por ellas!!
 

El Regalo del Niño Jesús 
Enrique Soriano Riocerezo (4º ESO)
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Érase un día invernal, en el que Pedro se levantó de la cama con la sensación de que ese día iba a ser diferente a los demás. Su intuición no le defraudó, ya que según levantó la persiana un copo de nieve se estrelló contra el cristal. Se quedó embobado, con una sonrisa dibujada en la cara, mirando esa manto blanco tan poco común, pues hacia años que no nevaba tanto. Sin embargo, el malhumor de su madre le hizo volver a la realidad. 
Hacia un año que su padre se había ido a la guerra y desde entonces no había habido ningún día en el que su madre no se acordara de él, y se imaginara su regreso a través de los vastos parajes, donde vivían ellos. Pero la realidad era que su padre estaba desaparecido en combate, y sus posibilidades de volver eran muy remotas. 
Sin embargo, Pedro llevaba una vida bastante normal, por las mañanas iba al colegio, y por las tardes ayudaba en la granja de su madre. 
Aunque ese día era especial, era el último día de colegio antes de las vacaciones de navidad, y si a eso le sumabas que estaba nevando, su ánimo estaba por las nubes. Nada más vestirse bajó las escaleras como una exhalación, desayunó y sin entretenerse ni un segundo se fue corriendo al colegio. Allí no era precisamente un chico popular, siempre había sido un chico tímido y solitario, y ya estaba acostumbrado. Solía pasar casi todo su tiempo con su mejor amigo, un chico nuevo que, como él, no era muy extrovertido, pero entre ellos se entendían. 
Tras una mañana de colegio intensa que, debido a las ganas que tenía de irse, se le hizo eterna, se dispuso a volver a casa. De camino a ella, él y Lucas, que así se llamaba su amigo, estuvieron hablando de sus planes para la Navidad. La familia de Lucas era muy creyente, por lo tanto siempre decoraban el salón y la cocina como si el mismísimo Jesús fuera a aparecer allí, precisamente eso es lo que pensaban, por eso tenía que estar todo bien decorado. Después de un rato charlando animadamente, Lucas se desvió hacia su casa y Pedro continuó a través del bosque hacia la suya. Se quedó absorto en sus pensamientos, pues empezó a reflexionar y a pensar, y se dio cuenta de que ya que no decoraba su casa acorde con la Navidad, concretamente desde que su padre se fue a la guerra. Pensó entonces que quizás decorar la casa sería una buena manera de recordarle. A su madre no le entusiasmó mucho la idea, pero finalmente accedió y pasaron así una buena tarde, como hacía mucho que no compartían.
La vacaciones fueron pasando sin albergar noticia alguna hasta que llegó el gran día, la Noche de Reyes. En el lugar donde vivía Pedro era tradición que se preparara una gran cena, en la que en tiempos pasados se solían reunir toda la familia para celebrar la Navidad y ya por la mañana abrir los regalos que habían dejado los Reyes Magos. Pero esos eran otros tiempos y su familia se fue reduciendo y dispersando. Sin embargo todavía mantenían ese espíritu y como todos los años, Pedro cogió un pavo del corral, y lo mató para comerlo en la cena. Su madre siempre lo cocinaba siguiendo una receta ancestral, que había pasado de padres a hijos desde hacía siglos. La receta consistía en dejar secar el pavo con unas hierbas autóctonas de la zona, para luego untarlo con una salsa secreta compuesta mayoritariamente de whisky. A última hora lo asaban y seguidamente se lo comían. Después de la cena se quedaron hablando y jugando a juegos de mesa hasta que el cansancio les venció. Pero Pedro no se conseguía dormir, y esta vez no era por la emoción de los regalos, sino más bien porque empezó a sentir a su padre muy cerca, no sabía con certeza si en su corazón o en otro lugar. Con este dulce  pensamiento,  finalmente cayó rendido.
Se despertó sobresaltado, miró el reloj y para confirmar sus sospechas, bajo apresuradamente y vio todos los regalos bajo la sombra del Nacimiento. Se sentó en el sofá, en espera de que su madre se despertara y poder así abrirlos. Sin darle tiempo a intentar adivinar los regalos según la silueta un aullido irrumpió en el silencio de la mañana, y Pedro como no tenía nada que hacer  salió fuera a ver de que se trataba. Cuando abrió la puerta, una gélida ráfaga de viento le azotó la cara, todavía no era de día, pero se hacía notar el amanecer, pues un rayo de sol le deslumbró durante un breve instante. Una niebla espesa recubría los alrededores como si se tratase de una cortina de seda, que a su vez permitía una visión fugaz del paisaje. De repente una silueta borrosa surgió desde el fondo del siniestro bosque, que según se acercaba se hacía más clara. Un escalofrío le recorrió el cuerpo de arriba abajo, por un momento tuvo miedo, pero cuando la sombra cobró la forma de un humano,  el miedo fue sustituido por la intriga. Su forma de andar le resultó familiar, pero no lo reconoció hasta que vio su rostro, ese que había echado tanto de menos. Ambos con lágrimas en los ojos, se miraron fijamente, y sin mediar palabra acabaron sumidos en un largo abrazo que parecía no terminar. Tras entrar en la casa, su madre atónita, en medio de la salón, parecía soñar, pero enseguida volvió la alegría y todo se transformó en risas y diversión. Todavía no habían abierto los regalos, pero casi no hacía ni falta, ya que el mejor regalo ya estaba, porque eso era la magia de la Navidad, la magia del nacimiento del Niño Jesús.
 

La Navidad de burro y buey
Iker Ramírez Ochoa (4º ESO)
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En el paraíso animal, el alma del burro le preguntó al alma del buey: "¿Recuerdas por casualidad esa noche, hace muchos años, cuando nos encontramos en una especie de choza, allí, en el pesebre ...?"
-Déjame pensar ... sí, en el pesebre, lo recuerdo, había un bebé recién nacido, dijo el buey.
-¡Bravo!. Y desde entonces, ¿sabrías cuántos años han pasado?
-¡Oh no, imagínate! muchísimos diría yo.
-¡Más de dos mil!.
-¡Wow!
-Y por cierto, ¿sabes quién era ese niño?
-¿Cómo lo voy a saber? Eran personas que estaban de paso, si no me equivoco, y el niño era precioso.
El burro le susurró algo al buey.
-¡Pero no! El,¿en serio? .
-De verdad, lo juro. Después de un tiempo, lo entendí todo.
-Yo no, confesó el buey. Aunque, por supuesto, era extraordinario contemplar a aquel niño.
-Bueno, desde entonces los hombres han estado haciendo una gran fiesta cada año. Para ellos es el día más feliz del año. Es el momento de la serenidad, de la dulzura, del descanso del alma, de la paz, de las reuniones familiares, de amarse a uno mismo. Incluso los villanos se vuelven tan buenos como los corderos. Lo llaman Navidad. De hecho, tengo una idea, ya que estamos en el tema, ¿por qué no vamos y echamos un vistazo?
El burro y el buey, se quedaron atónitos con las mil luces, las guirnaldas, los abetos y el interminable embotellamiento de los coches. El paso vertiginoso de personas, que iban y venían, todas llenas de bolsas con regalos y abultados paquetes, con una expresión ansiosa y frenética, como si estuvieran siendo perseguidos por alguien. El burro parecía divertirse. El buey miró a su alrededor con miedo y dijo:
-Creía que veníamos a ver la Navidad, pero aquí parece que están haciendo la guerra.
-¿Pero no ves lo felices que están todos?.
-¿Felices? si parece que están locos.
 En las calles, en las tiendas, en las oficinas, en las fábricas, hombres y mujeres hablaban intercambiándose como autómatas , fórmulas de “Feliz Navidad”, corrían de un lado a otro sin parar, y eso, se suponía que era paz y serenidad.
_¡Sí!,¡Sí!, ahora  lo recuerdo muy bien, dijo el buey. Fue en Belén, aquel pesebre, aquellos pastores, José y María, el hermoso niño al que llamaron Jesús. ¡Allí sÍ que había paz y serenidad!
¡QUÉ DIFERENTE FUE!
FELIZ NAVIDAD
 

Aquella noche
Marcos Prieto Mayor (4º ESO)
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Podría decirse que aquella noche el cielo era oscuro y estrellado. Cómo no, hacía frío, ya que era de madrugada. Después de horas de incertidumbre y un largo camino sin rumbo, su semblante era feliz y relajado. Una leve sonrisa emanaba de su cara. Recostada en una esquina de aquel lecho, era incapaz de sentir frío. Ella misma era el calor necesario de aquella noche. Su cuerpo esperaba recuperarse del dolor físico, pero su espíritu, embriagado por la felicidad, era la mejor medicina para olvidar las últimas horas. 
En su mente no había espacio para pensar en el día siguiente, no había planes para un futuro próximo no lejano. El futuro era lo que había sucedido esa noche y sus ojos hablaban por sí solos. El futuro estaba allí, entre sus brazos. Y abrazando esa esperanza, Ella solo podía emanar luz y paz. Luz para iluminar aquella oscura noche y paz como la que su Hijo traería al mundo. Sin desviar la mirada de aquel recién nacido, movió suavemente sus brazos de un lado a otro, para así acunarlo. Acunar una promesa, un “así sea”, un resquicio de redención, una muerte ya escrita que partiría su alma, un sacrificio para todos los demás. Lo acunaba pensando todo esto mientras el sueño se apoderaba de ella. Sus ojos se cerraban y así conseguiría olvidar el sufrimiento. 
Una mirada cercana, protectora, resignada y agradecida vigilaba aquél milagro. Un hombre valiente y decidido era aquella noche testigo del momento que definiría “el antes” y “el después”. “El antes” del nacimiento de la esperanza;”el después” del perdón universal. Sus ojos eran el calor que aquella noche necesitaba. Su alegría bienvenida para el Niño. Sus manos firmes y rugosas esperaban con ansiedad poder ser la cuna que nadie les había ofrecido. Él estaba allí, sin condiciones, sin dudas, a su lado. 
Podría decirse que aquella noche no solo el cielo estaba oscuro y estrellado, aquella noche el cielo había sido testigo del nacimiento más especial, bonito e importante de toda nuestra Historia.
 

Un tiempo de celebración
Jaime Anadón Bóbeda (1º Bach)
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Tradicionalmente, a finales de diciembre, nos tomamos un par de semanas de respiro. Suelen coincidir con el cambio de estación y las primeras nevadas. La nieve blanca, deja las calles oscuras y frías. Esto se contrasta con las brillantes luces decorativas que cuelgan de los balcones. Suelen ser imágenes navideñas como estrellas, árboles…
Son fechas en las que las familias se reúnen para hacer grandes cenas y comidas. Se ponen los árboles de navidad, grandes y verdes, que decorados con distintas bolas brillantes en su tronco y con una gran estrella en su ápice más alto, resguardan unos regalos que los niños llevan esperando 12 largos meses. 
Sobretodo, nos gustan las navidades porque son festivo. No hay colegio y podemos pasar todo el tiempo que queramos con nuestros amigos. Son fechas en las que intentamos hacer el mayor ruido posible, gritando y cantando todos los días, porque el resto del invierno es largo y silencioso. Es como un pequeño y aterido verano en medio de un aburrido invierno.
Estamos de celebración, así que nos relajamos y nos damos caprichos navideños como el turrón o los bogavantes. Deberíamos ser más humildes, dado que celebramos el nacimiento de Jesús, en teoría. Pero a la gente le sirve como excusa para disfrutar, para descansar del estrés que nos generamos en el día a día. Para poner a cero el contador después de la última campanada y proponerse nuevos retos. Volver a empezar nos gusta a todos.
Abrir horizontes nos hace más libres. Empezamos a valorar más a nuestros seres queridos y, aunque sea por un breve periodo de tiempo, somos felices.
 

Fechas para compartir 
Nicolás Inchausti Calvo (1º Bach)
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Sonó la alarma del despertador como cualquier otra mañana. Juan se dispuso a abrir las persianas. Era veintidós de diciembre, la calle estaba helada y el cielo cubierto. Nunca solía levantarse con tanto ímpetu, pero sabía que hoy no era un día como otro cualquiera.
Al bajar rápidamente por las escaleras se encontró a su hija menor en la cocina esperando el desayuno. Rápidamente llegaría su otro hijo Pedro, el cual  tenía la energía de un terremoto pero al que quería en gran mesura. 
Una vez terminaron de desayunar en familia, Juan se dispuso a vestir a sus dos hijos y a llevarlos al colegio. Ya hacía dos años desde que vivía solo con sus hijos, admitía que era algo difícil pero nada que con un poco de ayuda de las demás familias del colegio no se pudiese realizar. 
A parte de dedicarse a sus hijos,  Juan también trabajaba en unos pequeños almacenes de su ciudad. No era el trabajo que hubiese deseado cuando era niño, pero le encantaba poder ayudar a sus clientes y le permitía mantener a su familia, algo que en estos tiempos se presentaba difícil. Esa misma mañana, sus compañeros del trabajo se  encontraban con caras largas, como si hubiesen recibido una mala noticia. El hombre, intentando ser amable, se acercó a preguntarles qué les ocurría. Y estos le dieron una noticia que no le agradaría. Ese mes, los grandes almacenes prescindirían de numerosos trabajadores a causa de problemas financieros. Lo primero en lo que pensó Juan fue en sus familias. Él nunca había sido muy cercano a sus compañeros de trabajo, pero siendo las fechas que eran se sentía más emocional de lo normal.
Esa misma tarde, estuvo dándole vueltas a de qué manera podría ayudar a todas esas familias. No consentía la idea de que no pudiesen celebrar la Navidad o incluso que la tuviesen que celebrar en la calle por la falta de recursos para ello. De pronto, una luz se iluminó en el interior de su cabeza. ¡Haré una cena en Navidad! Sus dos hijos siempre andaban quejándose de que la mayoría de sus amigos tenían grandes cenas con toda la familia en Noche Buena, así que de este modo les contentaría tanto a ellos como a los demás. Todavía le quedaban un par de horas hasta que los niños saliesen del colegio así que se apresuró a comprar todo lo necesario para el evento. 
Llegadas las cinco, recogió a los niños a la puerta del colegio y mientras regresaban a casa les comentó su alocada idea. En un principio María estaba encantada. Pedro, en cambio, se presentaba un tanto escéptico ante la idea de acoger a tantas personas en su casa. Juan no lo haría si sus hijos no estaban totalmente de acuerdo. María presionó un poco a su hermano y entusiasmada insistió en los buenos momentos que esta cena crearía. Finalmente, el hermano cedió.
Cuando llegaron a casa, todos sabían la tarea que tenían que realizar. Pedro llamaría a todos los invitados, María adornaría la casa y Juan entraría todas las bolsas y prensaría que cocinar. Se les veía entusiasmados, poniendo gran esfuerzo inspirados por el verdadero significado de estas fiestas. La casa parecía otra, los suelos brillaban, colgaban guirnaldas por todos lados, y los nuevos centros de mesa daban un toque navideño y acogedor. Cansados por todo el trabajo realizado, los tres se fueron a dormir.
Durante la mañana siguiente, terminaron de poner todo a punto. Cocinaron una gran cantidad de comida acorde con el gran número de invitados y además dibujaron unas felicitaciones para conmemorar el evento. Ya se ponía el sol y los invitados comenzaban a aparecer. Los tres los recibían cálidamente y luego ya se dividían. Pedro les enseñaba a todos los niños sus juguetes, María pintaba con las niñas y los padres disfrutaban hablando y viendo a sus hijos divertirse. Juan, conocía desde hace años a sus compañeros, pero esa noche estaba aprendiendo mucho sobre las interesantes historias que todos tenían y se le dibujaba una sonrisa de oreja a oreja cada vez que oía a sus dos pequeños reír a carcajadas con los demás. Llegada la hora de la cena, dieron las gracias por todas las cosas buenas que habían sucedido dentro  del año y en especial importancia al organizador de la velada. Lo que la mayoría no sabía es que en realidad eran ellos los que estaban dando esa noche, con su presencia estaban iluminando unas fechas donde las ausencias siempre eran más notables, brindando paz y alegría a la vida de una familia que deseaba compartir.
 

El niño poeta
Rodrigo Martínez Bajo (1º Bach)
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Para una mejor experiencia, leer el relato con la música sugerida:
https://www.youtube.com/watch?v=eit2nlhDVMk
La Navidad se acerca, esto lo podemos deducir gracias a la blanca nieve que cubre las montañas, las luces de diversos colores que alumbran las calles, los villancicos que se oyen a todas horas, los anuncios de la lotería que se están emitiendo, los abrigos que salen de los armarios, las tiendas que aumentan sus ventas y por último, gracias al espíritu navideño.
Jeff no pensaba lo mismo pero no podía decir lo contrario debido a que la opinión popular era distinta a la de él, este chico sabía que el espíritu navideño estaba desapareciendo, al igual que lo sabían el resto de personas. Sin embargo, todas las demás se intentaban convencer a sí mismas de que todo será como antes, de que la Navidad mantendrá su esencia, de que todo el mundo la vivirá feliz y de que todo el mundo tendrá un plato en la mesa.
¿Qué se podía hacer? ¿Qué se atrevería a hacer nuestro protagonista? Él no se atrevería a hacer nada, simplemente quería expresar lo que él sentía y no había nada mejor para hacerlo que mediante la poesía, desafortunadamente no poseía amplios conocimientos sobre el tema, solo sabía contar las silabas y usar un par de recursos literarios que le habían enseñado en clase. Además, ¿cómo iba a llegar a toda la gente que él quería? Cualquier persona se podría haber rendido, cualquier persona hubiera dejado marchar su objetivo.
Pero el tren pasó por la vida de Jeff y mientras iba a comprar el pan del día, tras ser ordenado como no, por su madre, vio un cartel que decía lo siguiente: “Concurso de relatos”. Este chico no era el mejor pero era innovador, creativo y tenía unas capacidades de admirar la belleza que ninguno de sus compañeros u otras personas tendría jamás. Por estas razones, se presentó y tras pensar en algo original, comenzó a escribir como él sabía y se le ocurrió la idea de introducir en un relato lo que él admiraba, la poesía, algo completamente bello e inusual.
Tal vez no fuera el poeta que el quería pero era el valiente que la sociedad necesitaba. Jeff se hizo viral porque tras ganar el concurso, el relato y con ello el poema fue leído ante un público de gran prestigio y a partir de ahí comenzó a circular a través de las redes y periódicos de todo tipo, la gente al leer esto comenzó a darse cuenta de que realmente había perdido su espíritu, de que la blanca nieve ya no cubría las montañas, de que las luces ya no alumbraban las calles, de que los villancicos no se oían, de que los anuncios navideños dejaron de retransmitirse, de que los abrigos no salían de los armarios porque la gente no salía de sus casas y de que las tiendas no aumentaron sus ventas. 
Afortunadamente, todo esto cambió, gracias a Jeff, gracias al espíritu de cambio de la gente, gracias a la oportunidad que le dieron a nuestro protagonista de tener voz a través del concurso y sobretodo, gracias a este relato ganador del mismo, tal vez simple pero original, tal vez corto pero con la capacidad de cambiar a la gente y tal vez con poca riqueza léxica pero con la facultad de introducir la poesía en una sociedad que piensa que está muerta aún necesitándola.
La sociedad estamental, 
Está mentalmente mal,
La gente que la compone, 
No compone,
Un relato es relativo, 
Un cuento es un cuentista,
A la torre nadie la pisa, 
El Taj Mahal ha perdido la simetría,
Al arco nadie le ha hecho triunfar, 
El panteón se ha agripado,
La estatua ya no busca la libertad, 
En Rushmore solo hay caras de indiferencia, 
La gran Esfinge solamente finge, 
La basílica ha perdido su sagrado corazón, 
La torre ha desaparecido en Belén, 
En la plaza ya no hay ventas,
Y en la Navidad no hay fe,
Espero que con este poema el espíritu vuelva a florecer, a tiempo, como el Big Ben.
 

La evolución de la Navidad
Sergio González Cabeza (2º Bach)
￼[image: JsrX5NkAEKT6LIIiIkgy05MVIyxTqTmxfF5J8WFViIpeqg2u2OWpAsRS9SUynvxHZj3CUlpojx4U1lXDpmOug54KfYJdp5HVEU-FZNc5AEww-ewJmiMtdXwLFflgJPnlH7XIrrYa61yKl0LT.jpg]
Hace no mucho tiempo las Navidades eran para reunirse con tus seres queridos, ponerte al día de lo que estaban haciendo tus familiares y muchos casos después de la fantástica cena familiar se jugaban a juegos de mesa. Además, la Nochevieja se pasaba en familia y le deseabas el feliz año nuevo a los que estuvieran contigo y cuando volvías al trabajo se lo deseabas a tus compañeros.
Sin embargo, el panorama con el que hoy nos encontramos es cada vez más y más distinto. Evidentemente hay cosas que no cambian, hoy en día nos seguimos reuniendo con nuestros familiares, pero en la cena de Navidad el móvil lo tiene todo el mundo, y nos dedicamos más a subir historias a Instagram que ha subir la mirada y hablar con nuestros familiares, mucha gente espera ansiosamente las campanadas de que marcan la llegada de un año nuevo para poder felicitar el año nuevo a todos sus seguidores en vez de a sus familiares. Además, cuando se acaba la cena mucha gente se pone con el WhatsApp a meterse a todos los grupitos que tienen para ver las felicitaciones, chistes y memes que les mandan en vez de disfrutar el poco tiempo que está toda la familia reunida.
Y por otro lado y el cambio más notable de las navidades en los últimos años es la importancia que se le da a los regalos. Hoy en día una gran parte de las personas lo primero que piensa cuando le dices navidad es en los regalos. La gente se estresa mucho porque no sabe que comprar, hay gente que se endeuda para poder comprar regalos más caros para sus familiares cuando en realidad, como bien nos enseñan las películas navideñas de antena 3, lo más importante es pasar la fiesta en familia, evidentemente si a eso le puedes sumar unos buenos regalos se disfruta más, pero según la historia y origen de la navidad, los regalos no son lo principal de la navidad. Las navidades van a acabar convirtiéndose en el Black Friday mundial, ya que la gente intenta aprovechar cada rebaja que ponen las tiendas en sus campañas de navidad empezando a finales de noviembre. 
Y por último la navidad ya no es una fiesta solo cristiana, cada vez se ven más indios o asiáticos, especialmente aquellos que viven en culturas más cristianas, que celebran la navidad. Es obvio que estos no lo hacen por la religión ya que no practican el cristianismo, y por lo tanto sus motivos para celebrarla son los regalos y la fantástica comida típica de estas fiestas. 
En conclusión, las navidades han cambiado y seguirán cambiando a lo largo de la historia, cada vez se va a convertir en una fiesta menos religiosa para unirse con la familia, y pasara a ser una fiesta mundial para todas las culturas en la que lo que destacara serán los regalos y lo que se suba a las distintas redes sociales. Es decir, pasara a ser otra época más para que las grandes empresas incrementen sus beneficios. 
 

El camino navideño 
Javier Viana Malo (2º Bach)
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La tradición del Camino de Santiago viene desde muy lejos, y con el paso de los años, ha ido adaptando nuevas vías diferentes, pero se mantiene una principal, que viene desde Francia, cruza por Navarra, Logroño, Burgos, León y finalmente, transcurriendo por muchos otros municipios, concluye en Santiago de Compostela. La mayoría de los caminantes suelen hacerlo durante la temporada estival, incluyendo primavera u otoño, cuando el tiempo acompaña, pero Arthur, nuestro personaje de hoy, no decidió lo mismo que los demás peregrinos.
Arthur, de origen neozelandés, tiene 24 años y trabaja en una clínica veterinaria en un pequeño pueblo de la región de South Island. Vive con sus padres, es un amante de los animales y ha recibido desde pequeño una educación cristiana. Su hermana, Beatrice, nació con un síndrome muy desconocido con el que le daban muy poco tiempo de vida y Arthur tuvo que aceptarlo. Esto le enseñó a valorar lo afortunado que él era por haber nacido sin ningún problema. 
Una noche cualquiera, viendo un documental en casa con su familia, apareció el tradicional Camino de Santiago en España. Ese documental tuvo una connotación muy relevante para Arthur ya que decidió, por la intercesión del santo, pedir el milagro de que curase a su hermana. Un 14 de octubre despegó su vuelo con destino París y bastantes horas más tarde aterrizó en la capital francesa con una típica mochila de caminante dispuesto a comenzar.
Su idea era llegar hasta San Juan de Luz y allí comenzar su camino. Los días iban pasando y el inconveniente era que el otoño estaba encima, los días eran más cortos, había menos luz y las temperaturas eran bajas. Aún así, Arthur mantenía la esperanza de que algún día terminaría y  llegaría hasta la meta, Santiago, y esperaba que se pudiera cumplir su promesa.
Noviembre había comenzado y ya había alcanzado la ciudad de Pamplona. Le encantaba estar presente en lugares muy conocidos en todo el mundo y ese día estaba especialmente contento ya que se encontraba en el recorrido del famoso encierro de los sanfermines sobre el que tanto había oído hablar en su tierra. Estaba emocionado debido a que ya había caminado un gran número de kilómetros y veía como cada vez estaba más cerca de llegar.
Unas semanas más tarde llegó a La Rioja y ya estaba destrozado. Sus piernas no podían más y ya estaba pensando en abandonar. Sin embargo, nunca dejaba de pasar por su cabeza la promesa que le había hecho a Santiago y eso le daba más energía para continuar. Con su llegada a Logroño, oyó hablar de la Iglesia de Santiago apóstol, y decidió ir rápidamente para pedirle ayuda y fuerzas para continuar con su camino. Arthur salió renovado de aquella parroquia ya que al día siguiente consiguió hacerse dos etapas del Camino seguidas.
Una fecha clave se iba acercando y Arthur estaba ya muy cerca de la capital gallega. Era 22 de diciembre y estaba haciendo una parada disfrutando del día del sorteo de la lotería nacional viendo como todos los habitantes de ese municipio en el que descansaba estaban entusiasmados con que su décimo fuera premiado. Esto le recordaba lo afortunado que ya era él estando sano, no como el caso de su hermana pequeña. 
Finalmente llegó el día de nochebuena y Arthur no pudo estar más contento sabiendo que solo estaba a 20 kilómetros de Santiago y que un día más tarde concluiría su Camino. Lo dio todo, caminó muy contento, cantando algún villancico que había aprendido durante esos días y tuvo la suerte de que una familia le acogiera para pasar la noche en compañía. Lo pasaron en grande y se fueron a descansar. 
¡Amaneció y era 25 de diciembre! Arthur no podía estar más ilusionado. Iba a realizar la corta distancia que le quedaba el mismo día de Navidad, y casualmente cinco meses después de la fiesta del santo. Se despidió de la familia y se puso en marcha para llegar a la catedral. Al presentarse en la puerta del templo, le costó contener las lágrimas. Era muy raro por aquellas épocas ver a un peregrino por allí ya que son tiempos de pasar con la familia, pero para Arthur la sorpresa no había llegado todavía. Subió emocionado a abrazar al santo y ese fue uno de los mejores momentos de su vida. Sintió paz, tranquilidad, felicidad, alegría. Sin embargo, tuvo una pequeña distracción, ya que su teléfono móvil no paraba de sonar y eso le estropeó el momento. Se despidió del santo y salió para coger la llamada. Era su padre, desde Nueva Zelanda. Le saludó y le comentó que tenía algo importante que contarle. Su hermana Beatrice había fallecido. En ese momento Arthur sintió algo inexplicable, una mezcla de pena y alegría. Aunque pensemos que debería estar triste no lo estaba del todo, sabía que Dios le había escuchado, a través de Santiago apóstol, y Él había preferido llevársela al cielo a su lado, y por esta razón Arthur estaba feliz.
Cuenta la leyenda que esta aventura le ayudó mucho a Arthur a mejorar como persona, a conocer más a cualquiera que tienes enfrente, a interesarte por los demás, a trabajar por cumplir sus objetivos y a crecer en amistad con Dios.
 

El ejército del Rey
Ignacio Viana Malo (2º Bach)
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Rondaba el siglo I ac, y según los antiguos profetas, iba a nacer un rey. Entre los judíos sonaba esto bastante raro. Como también ocurre actualmente en el siglo XXI, un rey tendría que ser alguien importante y que marcara de alguna forma a toda la población. Nosotros estamos acostumbrados a que los reyes o una familia real, sea gente demasiado importante, tenga riquezas y generalmente algo de poder (aunque actualmente es menor) y esto era algo que les desconcertaba. Claramente, tampoco sabían de dónde iba a venir ni cómo, ya que tendría que nacer en una familia real, y esto era algo que no les cuadraba, aunque después se sabría realmente que a parte de rey sería algo más.
Todo esto desconcertó al pueblo pero, de todas formas, esperaban angustiosos su venida. Todo el mundo aunque no sabía nada estaban felices ya que iban a tener un nuevo rey y se imaginaron que llegaría la familia real con todos sus súbditos y ejército para que el nacimiento se llevara a cabo en un palacio de Nazaret.
Finalmente el siglo se acabó y apenas quedaba nada, escasos días para la fecha. Hubo un error tremendo, ya que toda la población fue llamada a ir a sus ciudades de origen, entonces ya no se les esperaba en Nazaret para el nacimiento de ese rey y nadie sabía dónde iba a nacer.
Hubo unos reyes de oriente que estudiaban las estrellas que se percataron de una “llamada” en una estrella y por eso decidieron seguirla ya que podían llegar a ver que detrás de esa estrella había algo importante, el nacimiento de un rey. Se acercaban ya al lugar, cuando fueron al rey de la ciudad, como era normal, para ver al nuevo rey que iba a nacer, pero al llegar se sorprendieron ya que ahí nadie iba a nacer. El rey de ese castillo, Herodes se llamaba, les dijo que ya sabía que iba a nacer un rey pero no dónde, así que les pidió que le avisaran a la vuelta para que supiera dónde estaba. 
A dos kilómetros de ahí, observaron a la estrella pararse finalmente, deduciendo dónde podría estar el otro palacio donde nacería el nuevo rey, pero su sorpresa al llegar al lugar fue terrible ya que nació en un establo y porque era el Rey del Universo, Jesucristo hecho hombre. Todo lo que pensaron que tendría Él no lo tenía y es que el ejército que le arropaba no lo veían, pero en el futuro sería y es el mayor del mundo, que somos los cristianos, gente que durante los años ha dado su vida por Él como un verdadero soldado defendiéndole. Entonces cada año recordamos ese comienzo con la Encarnación del Señor que se hace hombre para salvarnos, recordándolo en estas fechas de Navidad, pero siempre sin olvidar por eso mismo el verdadero sentido de la Navidad.
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